
La cruzada alfabetizadora de Nicaragua 

acia finales de junio 
de 1979. los sandi- 

REBELION CONTRA 

’ nistas* sabían que 
habían ganado la amarga 
luchacontralamásantigua 
dictaduradeAmér¡ca Latina. 
Después de 43 años de 
mando familiar por los 
Somoza, los nicaragüenses 
iban atener un cambio en 
el gobierno. Aunque la ba- 
talla por Managua aún es- 
taba dándose, se nombraron 
los ministros y se redacta- 
ron los documentos con- 
ceptuales que esbozarían 
la organización del nuevo 
gobierno. Uno de estos 
documentosfueescritopor 
el futuro ministro de Edu- 
cación, Carlos Tunnermann. 
Se trataba de una propuesta 
para una campaña nacional 
dealfabetizacióndentro del marcodel 
proceso de reconstitución. 

JOHN McFADDEN 

El eiércrto alfabetaador en atoo” ensefiando a ensehr 

La estructura básica del programa 
se definió temprano en el otoño. Se 
crearon las secciones de desarrollo 
curricular. capacitación de maestros, 
investigación, administración, conse- 
cución de fondos, diseño y arte grá- 
fico, estadística y censos, relaciones 
con la prensa y “organización”, que 
era la sección a cargo de los maestros 
y la ejecución. 

tanta autoridad corno el personal local 
del ministeriodeEducación.Graciasa 
la estructura, la gente aportaba ideas a 
la planificacion y a Ia?-decisiones y 
podía realizar tareas específicas. 

La necesidad era grande. Nicaragua 
tenía una altísima tasa se analfabe-. 
tismo: 50 por ciento de la población 
por encima de los 10 años no sabía 
leer. Como gobierno de reforma, los 
sandinistas se preocupaban por mo- 
verse rápida y decididamente en rela- 
ción con las promesas hechas al 
pueblo de Nicaragua de que Ia victo- 
ria signifioaría una mejor vida para 
todos, especialmente para los pobres. 
Junto con las libertades políticas y los 
derechos humanos, ello implicaba 
aumentos en los servicios de salud, 
vivienda, transporte, alimentación y, 
desde luego, educación. 

Managua cayó el 19 de julio de 
1979 a los pocos días de escribirse la 
propuesta de alfabetización. En una 
semana, se le había pedido al padre 
Fernando Cardenal, S.J. dirigir el es- 
fuerzo paraalfabetizaral país. El acep- 
tó y, nuevamente, en cosa de días 
reunió un pequeño grupo de nigara- 
güenses que se convirtieron en el 
núcleo de lo que sería el liderazgo de 
la educación de adultos. 

*“Sandinista” es ei nombre escogido por la 
revolución nigaragüense para referirse a si 
misma. VienedelapellidodeAugustoCésar 
Sandino, el líder de la independencia de 
Nicaragua en 1920-30. su “SO implica que 
los nicaragüenses deseaban que su revolu- 
ción fuera vista completamente comopropia 
El nombre existió por20 aRos antes de que 
los sandinistas ganaran ia revolución. El 
principal lider de la revolución no fue 
Sandmo (quien fue asesinado por los hom- 
bres de Somoza en 1935). sino Carlos 
Fonseca Amador (19361978) un brillante 
estudiante y iider político. 
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El nombre oficial del programa se 
escogió prontamente: “Cruzada Na- 
cional de Alfabetización en Honor de 
los Héroes y Mártires de la Liberación 
deNicaragua”. Muchadelaestrategia 
de la cruzada provino, desde luego, de 
20 arios de lucha revolucionaria. Talvez 
la estrategia más importante fue con- 
fiar en la misma gente para ganar la 
“batalla contra la ignorancia” como 
fue denominada. 

La estructura local de la Cruzada 
permitíaque los representantes de las 
organizaciones locales formaran parte 
del proceso decisorio. Normalmente, 
esto implicaba que habría representa- 
ción del vecindario, una organización 
femenina. un sindicato, una comuni- 
dad local de comercio, un trabajador 
agrícola y el sacerdote 0 laico repre- 
sentante parroquial. 

La Cruzada recibió la más alta priori- 
dad por parte de la nueva adminis- 
tración, y toda la población se dispuso 
a cumplir la tarea educacional. Los 
teóricos de la política lo denominaron 
“participación popular”, y esta Cruzada 
constituye uno de los ejemplos más 
interesantes de ello en la historia 
reciente. La razón por la cual Nicara- 
gua lo hizo mucho mejor que cual- 
quiera de los otros países latino- 
americanos que conenzaron cam- 

pañas de alfabetización 
después de 1979 (y muchos 
lo hicieron en cierta medida 
para contrarrestar la imagen 
quevincula laalfabetización 
con la revolución) es el 
hecho de que el nuevo 
gobierno contaba con la 
credibilidad para movilizar 
al país a hacerlo 

Pronto fue evidente que 
enseñarle a leer al país no 
teníamisterio. El ingrediente 
básico era el trabajo duro 
de los millares de personas 
que contribuían voluntaria- 
mente con su tiempo y una 
administración que subor- 
dinaba todo a las priori- 
dades de la educación bá- 
sica. 

El grupo asesor comuni- 
tario no remunerado tenía 

En Managua, a finales de 1979, se 
preparaban a toda marcha los textos y 
las guías de los maestros. La fecha 
fijada estaba cerca. El único mes en 
que la Cruzada podía empezar era 
marzo. La cosecha termina para en- 
tonces, pero las lluvias aún no han 
llegado. La enseñanza tenía que com- 
pletarse durante la época de lluvias 
porque en el campo la gente trabaia 
toda de manera exhaustiva durante la 
cosecha. Pero, la Cruzada tenía que 
empezar antes de que las lluvias se 
hicieran fuertes porque al país cuenta 
con pocas vias en las áreas rurales. 
Los maestros normalmente tendrían 
que caminar cinco días para llegar al 
lugar que les era asignado. Haceresto 
en laIluv¡anoseriasolodesagradable 
sino casi imposible porque los ríos 
creceny los pasos se hacen intransita- 
bles durante toda la estación lluviosa. 
Los maestros tenían que llegar antes 
que las lluvias y quedarse hasta el 
final. 

¿Quiénes eran estos maestros, 
deseosos de ir a lugares donde no 
había doctores, enfermeras, elec- 
tricidad, agua corriente, diversión al- 
guna. excepto la amistad y el apoyo de 
los campesinos mismos? Eran estu- 
diantes de secundaria y universidad 
con permiso de sus padres para ir en 
esta generosa y peligrosa misión. No 
era fácil decidirse a hacerlo. Había 
peligro fisico por las condiciones 
difíciles y por las bandas con- 
trarrevolucionarias (miembros derro- 



tados del ejército de Somoza que 
todavía erraban por el país). El daño no 
era hipotético. De los 60 000 brigadis- 
tas que enseñaron en el campo, 56 
nunca regresaron. Algunos murieron 
en accidentes, pero siete fueron real- 
mente asesinados por los con- 
trarrevolucionarios en un esfuerzo por 
amedrentarlos V detener el esfuerzo 
docente. 

Se denominó “briaadistas” a los 
maestros para concordar con la 
metáfora “guerra contra la ingorancia”. 
Literalmente, brigadistasignificamiem- 
bro de una brigada militar. La organi- 
zación se estableció así porque en 
parte era eficiente y en parte le daba a 
los jóvenes de Nicaragua la oportuni- 
dad de ser participantes activos en 
otra “guerra de liberación”. 

En Nicaragua, la Cruzada no solo 
alfabetizó al pueblo, sino que educó 
también a los brigadistas. Parte de ello 
provino de ver y vivir en la pobreza del 
área rural. Superar esa pobreza fue 
unade las principales razonesque los 
sandinistas tuvieron para comenzar la 
revolución en primer lugar, de manera 
que era importante para el “futuro del 
país” -los jóvenes educados- en- 
tenderlo realmente. La otra parte pro- 
vino del sentido de pertenencia. Todos 
ellos lucharon y sufrieron en una 
guerra de liberación contra la ignoran- 
cia; algunos incluso dieron sus vidas. 
Ellos pertenecían al movimiento de 
reformadel sandinismo porquesufrie- 
ron y participaron el él, enseñándole al 
país a escribir y a leer. 

Los jóvenes que iban al campo a 
alfabetizar recibían una cuidadosa 
capacitación. Se les organizó en el 
EPA, Ejército Popular de Alfabetización. 
Duranteenero,febreroycomienzosde 
marzo de 1980, hicieron calistenia, 
estudiaron política revolucionaria, 
aprendieron a marcharydesarrollaron 
el espíritu que necesitarían para sos- 
tenerse una vez se enfrentaran a la 
dura realidad del campo. 

La par?icipación de la juventud no 
tuvo barreras de clase o religión (cole- 
gios e incluso seminarios protestantes, 
así corno escuelas católicas y públicas 
cooperaron en el esfuerzo). También 
superó los atavismos de la diferencia- 
ción sexual, en cuanto las mujeres 
jóvenes partiparon tanto corno los 
muchachos en la dura tarea rural. 

A la unidad básica se le llamó 
escuadrón, idealmente compuesto de 
30 estudiantes-maestros y tres maes- 
tros convencionales. Los escua- 
drones eran todos masculinos o feme 
ninos. Esta división era importante 
paradesarrollarel liderazgofemenino. 
Los escuadrones femeninos automáti- 
camente produjeron líderes a este 
nivel. Luego a nivel regional (cada tres 
escuadrones tenían un estudiante- 
maestro supervisora cargo de las tres 
unidades). Una joven podía estar a 
cargotanfácilmentecomoun hombre. 
Por ejemplo, era frecuente ver a una 
mujer de 15 años a cargo de la super- 
visión regional de 60 muchachos y 30 
muchachas, porque sencillamente esa 
era la proporción de unos y otras en el 

área. El resultado fue la confianza y 
estatura que ganaron las mujeres (lo 
que anteriormente resultaba impensa- 
ble -mujeres jóvenes dando órdenes 
a los hombres- comenzaba ahora a 
ser rutina). 

¿,Y lostres maestrosconvencionales 
que iban con cada brigada? El gobier- 
no les mantuvo su salario en este 
semestre de la Cruzada, durante el 
cual todas las escuelas regulares (con 
excepción de las de medicina y agro- 
nomía) se cerraron. Una mitad de los 
profesores prefirió permanecer en 
casa y trabajar en desarrollo curricular. 
Pero otra mitad decidió olvidar el 
miedoyacompañara los estudiantes- 
maestros, proporcionándoles super- 
visión técnica en la labor docente y 
ofreciéndoles la tranquilidad que trae 
la presencia de una persona mayor y 
más experimentada durante los cinco 
meses de la campaña. Los maestros 
que fueron compartieron las mismas 
dificultades de los muchachos, vivieron 
con las mismas familias, comieron los 
mismos alimentos, cavaron las mismas 
letrinas, fueron picados por los mismos 
mosquitos y sufrieron los mismos 

EVALUANDO 
RESULTADOS 

Las campañas de alfabetira- 
ción se han convertido en instru- 
mentos importantes de la edu- 
cación y el desarrollo. La mayoría 
intentavincularelaprendizafede 
la lectura y la escritura con el 
despertar de la conciencia de 
los pueblos en relación con su 
propio potencial para cambiar y 
mejorar sus vidas. 

Escribir rápidamente nuevos 
textos y materiales de enseñanza, 
ejecutar programas de capacita- 
ción para los alfabetizadores y 
concretar la red organirativa que 
llega a casi todos los hogares de 
un país en desarrollo, exige toda 
la atención del país durante el 
tiempo que dura la campaña. 

A menudo el tiempo o los 
recursos que quedan para eva- 
luar los resultados. No obstante. 
el conocimiento que se obten- 
driadetalesejerciciospodriaser 
deenormevalorparaotrospaises 
al ofrecer alternativas para hacer 
las campañas más efectivas. 

El clic apoya una invesligación 
sobre campañas de alfabetiza- 
ción en tres países. En Ecuador, 
donde se lleva a cabo una eva- 
luación del proceso y de los 
resultados a nivel comunitario e 
individual; en Etiopía, donde se 
realiza un examen similar de los 
métodos y la efectividad, junto 
con la evaluación de las activ- 
dades educativas que deben 
seguir a la campaña; y en 
Nicaragua, para la preparación 
de una historia definitiva de la 
campaña que preservará el re- 
gistro de la experiencia, el desa- 
rrollo y los resultados. 

ataques de malaria. 
En teoría, la supervisión política 

venía del liderazgo estudiantil. La 
supervisión técnica-cómoenseñara 
leer y a escribir- de los maestros de 
escuela. Esto produjo algunos con- 
flictos, pero en general los dos grupos 
estuvieron “a la altura de las circuns- 
tancias”. 

Aunqueel conceptode’kupervisión 
política” puede sonar oscuro o sinies- 
tro, en Nicaragua no significaba”con- 
trol sobre la ideología” sino mantener 
presente entre los estudiantes porqué 
estaban donde estaban y qué signifi- 
cabas” sacrificio en términosdel bien 
común y del bienestar de los campe- 
mos. 

La capacitación de los brigadistas 
para este trabajo estuvo acompañada 
por una preparación técnica en meto- 
dología de la alfabetización. La meto- 
dología era ecléctica, tomada del 
trabajo de Paulo Freire y otros de la 
tradición latinoamericana com- 
prometida en la educación de adultos. 
Los maestros recibieron esta capaci- 
tación metodológica en seminarios 
intensos de una semana de duración. 
Ellos, a su vez, la transmitían a los 
estudiantes de bachillerato y universi- 
dad. 

La ardua labor de tener las cartillas 
listas para mar*0 constituyó un éxito. 
El plazofuecumplidoylosestudiantes- 
maestros, con sus maestros, partieron 
para el área rural el 23 de marzo de 
1980. 

Cinco meses más tarde, y después 
de mucho trabajo, los brigadistas 
iniciaron el retorno a las ciudades. 
Mediaba agosto. La Cruzada con- 
cluyó con una celebración en la plaza 
central de Managua, lamayorconcen- 
tración en la historia del país -500 000 
personas, una cuarta parte de la po- 
blación total- escuchó el anuncio de 
que la tasa de analfabetismo había 
sido reducida del 50 por ciento a 
12,96 y de que Nicaragua era decla- 
rada”victoriosa en esta batalla contra 
el analfabetismo”. 

Al atardecer, cuando los discursos 
terminaron, las meiores bandas del 
país comenzaron a tocar. La gente 
celebró lo que había hecho para 
convertir a Nicaragua en un buen 
lugar para vivir. La música y la danza 
duraron hasta el amanecer, que era el 
símbolo de la nueva Nicaragua y el 
título escogido para la primera cartilla: 
Amanecer del Pueblo. 

Si el amanecer fue la Cruzada de 
Alfabetización. la nueva mañana de 
Nicaragua es un exitoso programa de 
educación de adultos que continúa 
hasta la actualidad con la misma 
gente que aprendió a leer y a escribir 
en 1980. 

John McFadden es “nprofesorasociadode 
la Escuela de Educación de la Universidad 
de/Estadode California, Sacramento(EE.UU.J 
Ei coordinó un proyecto del ciia para 
escribir una histoda definitiva de la Cruzada 
de Alfabetkxión de Nicaragua, ~~-189s 
Vencimos: IaCruradaNacionaldeAlfabeti- 
zación en Nicaragua, recientemente pub- 
licada 
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